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IDTERTENCIl IMPORTAITE.

El pago de las soacriciones se ha de hacer por adelan­
tado. A todo pedido deberá acompañar sn importe; circuns­
tancia indispensable para hacer nuestro servicio con la 
mayor puntualidad- Ténganlo así presente los señores sus- 
critores y corresponsales de este periódico.

R E V IST A  DE LA SEMANA.

LO QUE OCITÍRE.

Situado en mi obsen-atorio astronómico y  cata­
lejo en ristre, he pasado toda la semana en constan­
tes estudios, siguiendo el curso de los acon­
tecimientos meteorológicos terrestres y  ce­
lestes.

Como lo .. ' ■ • '
hasta el c " ; "  •

' de la luna,  ̂ *
él puedo ver todo lo que pasa en veinüsiete 
viil leguas á la redonda— que se me figura 
que es ver— poco ó nada se escapa sin que 
yo lo escudriñe y  lo averigüe.

¡Y  qué cosas y  cosazas he averiguado!
Si de ésta no se desquicia el mundo, no 

I  se desquicia jamás. L o  he visto, y  aún no 
• lo creo: lo he palpado, y  lo dudo.

Preparaos para una fuerte emoción, para 
 ̂un sacudimiento extraordinario de ner\'ios,

IjMra conocer un suceso imnemo, com o rezan 
los carteles del Circo de Price cuando anun­
cia la exhibición de un perro que come 

\¡. \’U con el rabo, de un equilibrista que 
aiuU por el aire, de una mis (zape) de her- 
mosur.i singular que de una sola bofetada 
derribarla la torre de Babel 6 de un burro 
que sabe leer, aunque no sepa pronunciar.

¿Estáis ya dispuestos? Pues oid y  tem­
blad.

Las matemáticas, la ciencia por exce­
lencia, es una mentira: cuaíro, no es mavor 
que dos: la mitad de doce son siete.

,L o  dudáis? Pues dirigid \*uestros pasos 
á la capilla protestante de, no recuerdo la ca­
lle, y  allí vereis cóm o se resuelve el pro­
blema.

E l maestro que allí explica es un sábio y  todo lo 
prueba, hasta lo absurdo.

Oid cóm o demuestra que siete es la mitad de doce. 
Escribe doce en números romanos, asi: X II, y  des­

pués coge unas tijeras, corta la X  y  las dos II  por la 
mitad con lo cual quedan dividido el doce, y  resulta 
un cinco romano en esta forma V y  dos unos también 
romanos, que unidos al cinco suman siete.

¿Os habéis convencido?
¡Si ya no existe la verdad! Pero no os aflijáis por 

tan poca cosa: todo eso son a i^ c ia s  y  nada más que 
argucias: venid y  mirad por mi telescopio; ¿qué veis? 

Entre lujosos ata\\us, sentada en rico divan de
LV raso y  terciopelo, entre perfumes que embriagan, ro-

|¡

deada de admiradores ¿no distinguís una mujer her­
mosa com o las gracias de Rubens, dulce y  sonriente 
com o la Venus de Médicis, arrogante cual las mu­
sas, de porte aristocrático, de elegancia perfecta y  de 
trato y  talento superior á toda ponderación? ¿La 
veis? Si, para ver á las mujeres hermosas no se ne­
cesitan telescopios, ni tener la vista de un lince, se 
necesita sólo tener corazón.

¿No me preguntáis su nombre? ¡Es claro: quién 
no conoce á la bella duquesa de la Torre! ¡Quién no 
sabe que la aristocrática dama en el momento en 
que de ella nos ocupamos da un suntuoso banquete 
en obsequio á la Nilsson y  al cual asistieron la flor y

f

el corazón de ¡as hechuras de las ciruelas pasas. 
Mirad hácia otras partes; ¿que veis?
Un ciclón en Filipinas, desbordamientos é inun­

daciones en Francia, sangre en el cabo de Buena-
Esperanza......

¡Pues bonita esperanza!
En el Afhganistan, en Chile, Perú y  Bolivia......
¡Qué horror!
¿^éro nada agradable y  simpático veis por ningún 

lado?" '̂
¡Sí: la caridad hermanando los pueblos, traspa­

sando las fronteras, cruzando el mundo, cubriendo 
con su manto el universo!

A llí veo un hombre que confecciona un 
libro. ¿Cómo se titula ese libro?| 

n La humanidad y  la filantropía.

. ■ I I •
x\ú: ta un protector de ios animai. 
Rompamos el telescopio.

J o b .

i A L T O  A H Í  !

A BON \ VRCHÉ. 
Apreciable Dht.'ar.

Me alegraré que « té  güetto.
Sin Jtngtíua aj/eme/rra
Y ain díHguH despifete.

¡Ay! amigo, su dmunete
Me ha hecho ver el -jrt a*
Y al mirar la limonida 
De ttltiret de ambos sesos.
He dicho, gracias i  Dios 
^uc voy .1 encontrar un nutr<
Pan mi querida hija
ííue cuenta ya veinte invierno ■
Y dan unos sec is...
Y despue» U'i-vi /r •/>,....
Y es natura' á ev, nl
Y a vé se e.i c iii.’ i. i 
tjr ' ■ , ' « « >  .'O
^ •■M.' ¡i.iiyu irtdi'i '
I ■ tevo t lis . parte-

EN  TIEM PO  D E  SABAÑONES 

¿Dónde está el frío?

nata de los hombres importantes en las armas las le­
tras y  las ciencias que existen en España! .Quién no
sabe que allí......  tente pluma y  tente lengua, que
puedes déscamVar y  exponerme á un fracaso, 
resultados fueran que alguien me hiciera el título i 'f  ¡ 
nuestro semanario, el cual no ha adquirido ,aín la ' 
correspondiente chichonera para hablar de ciertas ! 
cosas. I

Dirijamos, pues, el telescopio hácia otro lado, ¿qué 
veis ahora?

Miseria en Murcia, hambre en GaScia, huelgas en 
Santander, braceros sin trabajo en Zaragoza, un te­
nor silbado en el Real......

Basta, basta por Dios, que eso contrista, y pone

/  '

A ' íuli.i.. . pivci

,  '  llt AV t¥ .  '
Ix/'d-'-vuilcf’ ú mc'i .ly.
Shv.."j: ye;i.Ioy viniendo 
Aju fcn-iíi.u.-ii y A otro

iV? ^ ’jg jn  fonotero....
Tus U dijo ífiL-ivinu.

Y vi awnto ya ib» .sétio; 
prr.' nmigs. cri c*i*do.
;S'j iiu.je: ann’  un jAlv.i' 
Seftnr Dirtter. los pollos 
$uii lioy di» ua diprtpeiso.

l.'ud MaiiiU ••'■s conu 
p(V liuc.li» proipeío. 

M.i.v 1 ;• muy biei
Y  vi-'- r.->- vlimen/o.
y  I aaiil'.v i'K \ r i •. ■’ -ir.m
Y lor.rien at v.--iav 

K1 di» San A M'.,.

/
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EL ROM PE-CABEZAS.

V..

Se prendó de ella un antgento.
Chico de primera clase,
Mu giun moio y muy expléndído.

Nos convidó Arefiescir
Y  fuimos A Martin luego,
Y la fonda de Perona
En donde forré el cuerpo;
Y fue l.imíden la criada,
J.os dos gatitoa y el perro.

Todo iba pnfetamtHtr,
Pero se coucluyó á qutlh:
Bajó por el littinsati»
Con ur.a del piso utima.
No sé qué pr.só e1li 
Que todiuia no ha vuelto.

A ella no la faltan novios.
Siempre tiene, preíuputito'.
Pero nenguno .se casa.
El motivo no le acierto.

Dií/nictme usíi esta duda 
O pésqueme usté al momento 
t'n hombre que diga ¿quieres’
<Jue mi ñifla dirá, acile: 
Queseade^acM (•.•ndula
Y tenga alg'/ por lo menos.

Yo soy toda una seflora.
Mi delufltn fué estanquero;
Peo'> se comió diez sacas
Y 'C quedó ún un céntimo 
Por el pronto, aunque áisputs 
Heredó ,á un primo primero.

Algunos dan en decir 
Que si hubo ó no ehapUtas 
hunitat, pero fué honrado,
Y hay adennis ttgumtnUs 
Que lo .icredíUn, al caJU',
■Mi Crotiráe es un modelo.

Ella sirve para todo.
Avise por el cartero.
El que salga. Esgrima trece.
Su Ínfima

Petra Ciesix'euos.

EN EL CAFE,

,re

el papá de las susodichas ninas da un codazo á su es­
posa, y ocultándose detrás el periódico, dice, aterrado 
el ¡casero! éste los mira y  murmura: «Qué canalla, 
para tomar caféles sobra, para satisfacer los alquileres 
les falta, mañana el desahucio,» y se dirige á saludar 
á uno de esos séres, vistosos prototipos de la moda, 
reyes de la elegancia, que llaman la atención por sus 
trajes y  costosas alhajas, y aunque no saben de qué 
viven ni dónde vienen ni á dónde van, son sin em­
bargo admirados, queridos, protegidos; todas las puer­
tas están para ellos abiertas, la arístocraciá, la alta 
banca, loshombres más importantes de la sociedad, to­
do el mundo, entin, les sonríe, les adulay viveny go­
zan envueltos en el misterio, recostados muellemente 
sobre un asendereado divan, fumando un vuelta de 
abajo, se dirige arriba no bien divisa al de las pieles, le 
abrazan, hablan bajo hasta que un peludo lacayo gri­
ta enfáticamente :el cochs', ámbos salen del café sin 
oir al mozo que al verlos dice: vaya un par de mirlos.

Dirige la vista al lado opuesto, y un sujeto gordo 
y  coloradote que goza ante los restos de un bisteck 
que está engullendo y  dos platos más de reserva, 
goza satisfaciendo su glotonería á la par que rinde 
culto al D ios estómago, siéntanse á su lado unos 
caballeros, al ménos por el traje, oye cómo disputan 
sobre si se debió poner la sota ántes que el caballo; 
de sus lábios se escapan las palabras entrés, martin­
gala, judías, rey en puerta; una opípara cena, sus­
pende el altercado; el mozo que los conoce te dirá 
que son jugadores y  que se van á comer sus ga­
nancias, al mismo tiempo que sus hijos pedirán un 
pedazo de pan.

¿Has oido? Es una sonora bofetada que ha estre­
mecido el edificio; mira, el que dá es un chulo, la que 
recibe una ídem, todo el mundo se pone no, sobre 
las armas, sino sobredes piés, y  se efectúa un levan­
tamiento general; los ánimos se calman, gracias á la 
intervención de uno de esos, que todo el mundo cono­
ce, que siempre están en alza, y  al que todo el mundo 
pregunta: ¿Qué pasa? ¿Hay algo? ¿Quién sube? ¿Quién 
baja? Y  que van aJ café á última hora á  recrear el 
paladar con soconusco de peseta. Yo le saludé, y 
también á dos prójimas de las que entran á las siete 
V no se mueven hasta que algún penitente paga el 
gasto y  ias acoinpaiia a casa.

, :'*n ■ recorre ■■i..,; ..-iii 
' ’or» ”  *?dci

ROM PE-CABEZAS.

AI pasar por la calle Mayor el entierro de un per­
sonaje ilustre cuya muerte ha sido justamente senti­
da, un papá con  una hija no mal parecida, porque no 
se parecía á su padre, se confundieron entre la multi­
tud. En tanto que el padre casi contemplaba con aten­
ción el cortejo fúnebre, la niña entabló conversación 
intima con un pollo advenedizo que, atraído por el 
magnetismo amoroso, se colocó á su lado. Cuando 
pasó el féretro, dijo el buen papá con voz conmovida:

— ¡H a muerto un grande hombre!
— Me alegro, dijo la hija.
— ¿Qué dices? replicó el anciano indignado.
•— Que me alegro, porque cuando él pasaba ha 

pasado un novio y  le he pescado.
— Calla, no creí que eras tan impolítica.— A l con­

trario, papá, ya le he dado la mano, me ha pisado el 
pié y  le he ofrecido la casa, conque ya ves si he sido 
política y  atenta.

H a llegado á nuestros oídos y  lo hemos oido (que 
oir es) que un artífice cochinchino, siguiendo en ma­
yor escala el procedimiento empleado en los Bebés 
(de los tiroleses) para que digan papá y  mamá, ha in­
ventado un órgano en forma de tubo que cort un fue­
lle colocado en .su extremidad posterior, produce una 
admirable voz de tenor con notas altas y  bajas, y  colo­
cado en un muñeco de cualquiera materia, es fácil 
improvisar un tenor en caso de apuro. El que nos lo 
ha contado puede contárselo á su tia ó  á la de cual­
quiera empresario lírico que le conviniera.

Dicen que algunos prohombres 
de situaciones pasadas 
iban la noche de Reyes 
con su escalera 6 escala, 
á ver si veian algo, 
pero que no vieron nada; 
que aquí el que coge la cuerda, 
no la sueta si lo matan.

« «
•. A lca ld e  mayor: ¿cuando, ya que tanto le gusta 

: " ■' •omhro'-. -’ !• - le. ordena y  manda

...tv
* o •' ■ . I-. ■' .1 1, ri'.i T 'v ,i  jj t . ,

ovi- •- . -  reúnen personas de todas das , . .  varias 
condiciones, de distintas procedencias y  en donde el 
ménos observador sentado en su sitio de costumbre 
saboreando un moca, disfrazado de agua de castañas 
(que le cuesta dos reales con propina; goza del espec­
táculo de una linterna mágica, viendo pasar ante sus 
o jos multitud de grupos, cuadros, bocetos, personas, ¡ 
personajes y personitas. I

Y a se coloca en frente de tí un matrimonio en e l  I 
quese ha ensañado la fecundidad de un modo visible á  ; 
juzgar por los siete chicos, escoltados por dos amas... 
de cria y tres niñeras, que toman por asalto el vela­
dor donde restablecida la calma... y  después de la im- ' 
prescindible consulta, coloca un robusto astur adere­
zado con corbata blanca y  mandil Ídem, sendos vasos 

■ de leche merengada y café acompañados de su cor- ¡ 
respoi^iente media de abajo, vizcochos y  barquillos. ' 
DadlW;^A-oz de mando por el papá, todos aquellos an- 

'Tjelitosy Vngclonesdan ei asalto, menos la mamá, que 
m iia  ran édispU^ncia el chocolate, indicando que 
¡iqueila* fam iliafro ha llegado aún á la meta de su 

rera conyugal y  se aguarda nueva remesa que 
' itc la dilatada prole.

|U jgdo verás un indiví^n ¿legadite, fino, con 
aire en

tesco c^ ^ ^ ^ ^ S fc^ ir ig en  su vista inquieta á todas*' 
partes y e n  todas dirteiones, hablan ídto, ríen des- |i 
Aforada^Utfe, ^ cn tia s 'qu t^  pap¿_devora un perió^ ' 
d k ov ^ ^ K a m á  mira Con el aJiUio del ojo al prójlriív 
en d ies^ m , diciendo paOt ^sndeJttros... ¿Si p 
g a r ^ . . .% i  t)ue pide muy veií á Santa Ki ' 
abo fó la  de Icb impasibles, p & i deferartl candidiBo 
n ovi^de r ^ ó r d e n  y  quq^en n o A fe o m o  laJ^e- 
sente pagub, nb ei mezquino carS Íim i¿i^«b  xafés 
para cuatro, sino una abund ó te y  ̂ ^ a d í

lO !•
. ;je  ̂ . ' i.!'..1<4 á paiix ' * * ■ TTi'

indicó que j-a era hora de retirarme por acostumbra, 
ir él siempre á la misma hora.

Llamo el mozo en vano, porque está dando vein­
te duros que le ha pedido un sietemesino demacra­
do, e.scuálido, aristocráticamente vestido y pintán­
dose en su aspecto la indiferencia y el hastío.

— ¿Eres tú el cajero de ese pollo? pregunté al 
mozo.

— Sí señor, me contestó, es buena paga; el padre 
que es un señor muy rico y  deja que el hijo viva á 
SU.S anchas, paga con réditos y  yo gano el ciento 
por ciento; hay que vivir, Sr. D . José.

Pagué, y  ai salir, vi dos parejas, una que entraba 
y  otra que salia; al encontrarse dijeron mútuamente: 
¡mi mujer! ¡mi marido! y  se saludaron con mucha 
cortesía como ..  c Trient- '■'n hacer caso al fosfo­
rero que grital :ir

— ¿Quién ir •. compra lio, periódico nuevo? 11 
Yo me lié ' •i mi capa \ me dirigí á mi cas^con. 'i 

.il dia siguiente. _ - '  11

■•1. • .1-
y del V'illar, que a qú ciL . 
ría más amarga que la tiura.

Porque han dado en criticar, 
tal vez sin tener razón, 
y pudiera resultar 
alguna complicación.

Complicación que á su envite 
tal los resultados fueran, 
que ya que usted no dimite 
al cabo lo dimitieran.

a ser para usi-

ánimo de vóIa

^  p  I ■ I H

E L 0 !^ R T O  y  e l  p u r o .

CUENTO GITANO. 
Un gallego y un gitano,

honor de Tanii fexti.
Ves aquel señor ostentoso que perdonan^ ¡idas y 

envuelto en suntuoso gaban de pieles entra 
te saludando á todas partes con énfasis y  n-4.-cado 
aire de poteccion, es un hombre de negocios ietodas 
clases, hace algunos años no temí dos cuartos, Jioy 
A-s poderoso, al pasar por el'Stlio'que ocuga la S ® a - 
lada familia que has visto, la m ^ r  g^.

y  detiene al marido que a g s l^  vió f l  incógnitotí)
trata de avalaiizarse á él, cham ando, ese .,s el que 
me ha arruinado, por éi tíío }' sujeto á  ur. empleo 
miserable, el pollo oculta.'l rostro temeroso de que 
se le pida un pico qu» le f.ebi^ no piensa pagar, y

Gala h.ieiendo de su empleo.
Andaban al merodeo 
Una maflana temprano.

—Aseuchi, Bartolomé.
Dij.. e l gitano i  SU am igo. 
cTteues tú ali uiudio Iriga,
Es disir. mucho parné?
—Vn cuarta tengu.

- l 'U J
Con él un puro á comprar.
— y  ¿quién te lu va .i funur?
— ijui! los dos mos lo jumamus.

— Esu non; yo le aseguro 
Que es cutnti, non puede ser.
¿Cómu vamus A poder 
Kutnar lus dos con un puro?

— Nt'/a, tú no te ocupes 
De averigiarlo chavó,
El cómo te diré yo:
Mira: yo chupo y tú escupes.

A- Alcalde Vai.'.ad.ares.

— Mira, mira, chata, ya han desatapao la esiduia del 
Sr. Calderón.

— ¿Te quieres quedar conmigo, Pepa?
— Contigo ya hace tiempo que me he quedao. 

¡Pues si les cuando pasó el otro pa
que le echara un risponso'.

— ¡ lom a, es verdad qui* «Ta cuertol 
— ¡Y  mira qué mujer tiene ahí detiá.s!
— ;Y  está seníao encima de élla, chica!
— ,Y  tiene una trompeta?
— Anda, bí es la fama.
— ¡Chavó, y dónde se la han ido á poner!

— Paca.
— ¿Vienes borracho? 

— No, dame un beso 
— He jugao.

— ¿Y has perdió?
— Doblé el dinero.
— Viva la timba.
— ¿Dónde has jugado?

— En casa
de Salivillas.

¡Cuidado si tiene buena sombra LaCorrespondencia\ 
Cuando quiere festejar alguna persona ó  rendir un 
tributo de admiración á cualquiera eminencia artís­
tica, literaria ó  política, la pone á las puertas de la 
muerte ó  la entierra, y  la hace improvisar por 
fuerza una reunión; si no, dígalo la inolvidable Ma­
tilde Diez. El medio podrá ser fuerte, pero no deja 
de ser ingeni'is' y productivo para la facultad de 
medicina. ¿Si cst.irán en conivencia? ¡Gran negocio!

Calderón ^ensabanado 
en ó Madapolán

i

i
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EL ROM PE-CABEZAS.
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era víctima del plan 
de que muriera asfixiado, 
al ver desaparecer 
el toldo los que allí fuimos 
en el mismo instante vimos 
que ya ibá a echar á correr.
La policía en un bledo 
le dejó imperiosa allí; 
por eso le veis así 
entre me voy y me quedo.

•« »
Bravo, se salvó la situación, ya somos felices, en 

Barcelona se sube el pan, en Valladolid se establecen 
cocinas económicas y en .Madrid se abren pastele­
rías y  ganan, y siempre hemos sido los madrileños 
muy aficionados á  la pastelería.

«
• •

¿Cuándo conoceremos los resultados en total de lo 
recaudado para la inundación de las provincias de 
Levante?

Preguntamos esto, porque en la huerta de Murcia 
existen más de ira  »«iV familias desnudas y  ham­
brientas, y  francamente, no quisiéramos tener que 
decir:

Aquí yacen de ^fúrc¡a los dineros;
La parte principal voló á......  (se ignora).
Quien desnudo quedó, desnudo llora......
¡Qué ganga para algunos caballeros!

•
• •

El que se haya encontrado un ioldado dt tnariiui 
que se ha escapado del teatro de Apolo, se suplica 
que no le vuelva y  lo lleve con los .Manilos eu Titrra, 
de donde ha salido sin sal y  cogido por los cabellos.

y .

Todos estos caballeros
Partidos...... por la mitad.
Tocan, y  esta pobre baila 
.\1 son que quieren tocar.

Doña Leonor Periconío
Y  Don Facundo Hastalaiga,
Quisieron llevar la carga 
De la cru2 del matrimonio.
Y  al Juzgado se marcharon 
Leonor y  F'acundo juntos,
Y  con comas y  con puntos 
A l momento registraron.
Y  el escribano Camelo 
— Suficit— dijo: y  Leonor,
— ¿Qué dice ese buen.señor?
— Hija, que estamos .il pelo.

*» *
Los habitantes de Alicante, Murcia, Cartai;Lna y 

otras poblaciones piensan pedir a! Gobierno que se 
obligue á los empresas de los ferro-carriles á que deje 
los trenes á las mismas horas que ántes tenían, por 
los graves perjuicios que irroga á todas las el v os de 
la sociedad, y sobre todo al comercio; ¿y que diián 
las empresas? f

Que cobran mucho, 
que sirven mal 
y  que se burlan 
y nada más. _ ^

«
*  *

Dicen que los panaderos tratan de subir el precio 
del artículo que expenden.

Si se lo consienten, hacen bien.
La Correspondencia, que asegura que quiere mucln^ 

al señor marqués de Torneros, consigna que l.i cu 
tion de subsistencias se puede convertir en cuestión 
de orden público.

Nosotros hubiésemos dicho de desorden público.
Cuestión de gustos.

Se ha perdido l.i buena Jé desde la calle de la 
pcian /a  á la del Desengaño.

.V quien la presente intacta, esto es, incólume, se 
lu regalarán v.irías oliras publicadas como originab 
por algunas y, que son traducciones dadas á la 
tampa por vi.ric's literatos de pega.

. ■ A

Borracho como una cuba 
Y  yendo de acera á acera, ^
Un hombre, si un hombre fuera 
Lo que pareen una uva,
Sin respetos *1 decoro ' f ' ^
OrKab» con despotismo. .»■*

' — ¿I..e rofnpevj^¿d.^*íg[Jm f^
— No. señor, iw ¡u e  era un iftoro.

y .
— Diga Vd., señor municip.il, .es cierto..que al su­

bir al coche de la tranria se '.'ban lo» relojes’  i
— Si, señora, á la pturbi evla«.e! timador.
— ¿Y lejffcnde Vd.?
— Porqv« nosotros nu p 'demoS h icer nada hasta 

consumado éJ hecho.
.— •¿Y si se 1 Mjapar
— Usted se q ií«R  sin relój y él en la calle. 

— Muchas gracias; para ese viaje no se necesitan 
lüirjas.
— Ni tampoco municipales.

EPÍGRAM A.

C'iíntlo «TI jeegot no riícenlcí 
l'ci'íi'. i-l 'lineir. A lculi,
I.C lUlO MI ÜK-

rclmn^fcli ' los «Jirnlcs.
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EL ROM PE-CABEZAS.

El padre, que en bagatelas 
No se paraba, le dijo:
— Si echas tú los dientes, hijo,
Yo estoy echando las muelas.

A. Alcald e  V alladares.

TEATROS.

;Qué calamidad, señores, qué calamidad es tener 
al lado un hombre que aunque peine canas y  haya 
asistido á todas las óperas que se han verificado en 
todos los teatros de Madrid, se empeñe en ser un 
consumado maestro sin r.-invcnc-. j se de que no en­
tiende una palabi:! de músie. ' Esto le sucede á mi 
vecino de butaca en el Teatro Real, y  si se añade á 
esto, lector amigo, la costumbre de aproximarse á tí 
cuando habla, de coger las solapas de tu frac y tra­
quetearte com o un muñeco cuando quiere conven­
certe, de volverse y  revolverse en su asiento según las 
impresiones que le produce la representación, de lle­
var ia contra ó  adherirse en alta voz  á las manifesta­
ciones del paraíso, comprenderás qué noches llevo 
pasadas y  com o la pasaría ayer. Apenas me divisó 
salió á mi encuentro, y  cogiéndome del gaban llevó- 
m earr A 'í*nstam i butaca, cantando al mismo tiem- 
p  -ítado del RigoUtio, tnala ttoiUe, la tempesta
v.rr,¡a. Tenor nuevo, ópera no mala, pero local, y  que

no ha podido adquirir carta de naturaleza en nuestra 
patria.

— D . Antonio, permita Vd. que me quite el gaban 
y  me siente, le dije con acento resignado.

— Silencio, ya empieza la sinfonía.
Así era, en efecto; para él dió principio el placer, 

para mí el martirio; pues durante toda la audición se 
reprodujeron estas ó  parecidas escenas.

— Bravo, bravísimo, m dtobew, exclamaba ponién­
dome un brazo sobre el hombro cuando la Nii.sson 
recitó el raconio del primer acto. Divino, admirable, 
esa es una actriz, aquí se vé la cantante, la artista 
suspirada, el génio, gritaba colocándose delante de 
mí para que le vieran aplaudir cuando escuchaba la 
romanza y  la polonesa, rayando su entusiasmo en fre­
nesí al escuchar la Sttiriana, donde la Xiisson se es­
cucha á si misma.

— Esto es la gloria, gritaba en el colmo de su en­
tusiasmo. Horror, dice de repente al ver aparecer al 
tenor poniendo su pié sobre el mió y  haciéndome ver 
las estrellas; este hombre es afónico, este hombre no 
canta, tiene voz de gola, ahora es nasal, ahora es 
cabeza, ya no se le oye, parece un órgano premioso 
que necesita aceite. Fuera, fuera, voceaba el paraíso.

— Si, fuera, repetía mi vecino encarándose con los 
habitantes del quinto cielo, tienen Vds. razón, cin­
co  tenores y  los cinco malos, ia no posso soportan 
mai, murmuraba destrozando el italiano.

— Bravo, bravísimo, vis, vis, volvió á gritar con 
todos sus pulmones al concluir la representación pi­
diendo la salida de la Nilsson. ^

Calmado su entusiasmo, se cogió com o de costum­
bre de mi brazo y  salimos á la calle; en el travecto 
que media del Real á su casa, no cesaba de repetir 
parándose á cada momento:

— Esto es una vergüenza, qué desigualdad, la 
-Nilsson admirable; Vidal, bien; bravo, Vidal, gritó 
en medio de la calle Mayor. La Torresella no parece 
la misma de otras noches. Fiorini pasable. L a  or­
questa, mal; el maestro archembalo, peor que la orques­
ta; los coros, detestables. Respecto al tenor, no ha­
blemos; eso es una ignominia, las voces escasean, le 
dye yo á mi vez cuando el sereno cantó la una con 
voz sonora.

Buen timbre, exclamó mi amigo, voz de pecho, 
órgano sano, buena pasta, magnífico tenor de fuer:a.
SI aquí hubiera conservatorio y  maestro. Ya iba á di- 
ugirse á él, sin duda para que le cantara un aria ó 
hacerle proposiciones; pero yo  le detuve, y  obligán­
dole á entrar en su casa, me fui á la cervecería á to­
mar un thé que me tranquilizara la inquietud produ­
cida por mi vecino de abono.

Calasparra.

Madrid, i 88o.~Inip, de M. G, He r s a n d e z , Sun Miguel, 23.

A N U N C IO S . Nosotros anunckiiios en verso para gloria de las musas, de los anuiieiautes
y nuestro provecho.—Amen.

CflOCOUTb DE lAílAij m i -U.MACiiN 1)K VINOS

Puerta del Sal, ¡3 .

Yo tomo f- ' di»A 
Tu ch'icoUle, estoy gordo
Y  de Hlud me desbonlo:
Bendii/i ■—  .'.u.
E'to ‘'-5.. e* muy óbio
Una cajita conipri- 
A  In/s «' la
Y «n>-',,_lÍ4  r i r..-.vii.
Tu Ki'ii has il.sdo en d  
Tus dulces t-
Y  !u es >• í ; t .

iflUAUDIENTES DE MONÓTiR,
1'i-~Fuencnrral.~¡'i.

Yn se acabaron los Mana:
Y ya ae acabó el Chinchan.
Que ni el Ojén me supera
En calidad superior.

I -  t  - n

\l . '

lu í.r.'. i Easii. 
Ni i .  de gusto n i. 'X en moda.

dO LO f)

Soy .le M O N O VAR, sefiores.
tteondi^o ríocon 

Que en muchos mapas no existe 
I‘nr olvido ó por error, 
y  al que darí nombre y fama 
Q'te envidiará el mismo sol.

c . . . .  i.uen aguardiente- 
Yo d.- Pj... í !  m ej-r
VSv-"-. b-::Dtart»l,
(¡ojo '1 la numeraGionl;
N"m oatofrp  ,e»taia_
Con-.---- ' - : sea bebedor

Y quiera bueno y barato, 
que me pruebe y se acabó, 
Don Daniel Mira me vende 
Por mayor y por menor.
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C* ex

Tengo un sunído en cajas 
Tan asombroso, 

Tengo dulces tan varios 
Tan deliciosos.
Que inútil fuera 

Que competir conmigo 
Dulces quisieran.

VAPORKS

A. lOPEZ T GOMPAFÍA.
;i8.-Alculá.—28.

Tengo piflo de Amírica 
Y en c.iramelos.

\ en pastas de mil clases, 
Decirlo puedo 
Sin ser jactancia.

Soy un especialista
Que gloria alcanta.

Cruzan mares mU vapores 
Entre borrascas y calmas,
Y  llevan al nuevo mundo 
Del viejo mundo esperanzas 
Mis velas cual gaviotas.
Son ligeras y gallardas,
Y  no se me pierde un buque 
Ni V pinrd* UBft
Con mar de pro ó de popa 
Camino sin tomar larga.
De Santander y CoruAa 
O Cidia, ho.ll» U U.l.«n».
Con que el que quiera viajar 
Bien servido, en buenas cámaras, 
Venga i  buscar mis vaporea 
Del mundo la flor y nata,
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